
Ntím. i$9 64.1 

D I A R I O BE * ^ B A R C E L O N A , 

Del Jueves 8 de « | i;'» .unió de 1809, 

San Medardo , Obispo y Confesor ; r 5a» Salustiano, Confesor, 
: p La* Quarenta Horas están en ¡a iglesia de Santa Margarita , efe 

<jsas Capuchinas : « reserva á Jas seis. 
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Dá/ Exercicio. 

JL a se sabe que el exercicio es uoa serie de movimientos mosca-
lares que el hombre hace naturalmente y con gu.ito. Atendida su 
^stru-tura, el ex.rcicio le es taa necesario como ios alimento», y 
en general , guando mas exercicio h a c e , mas trabají ; y quando no 
•e excede á sus fuerzas , lo pasa mejor. 

E l exercicio es tan natural, que es imposible impeJir el que un 
olño dexe constantemente de hacerlo , por mas esfuerzos que se ha­
gan para contenerle. 

1' > órganos de nuestro cuerpo deben el exercicio i la agilí lad 
de hacer sus. funcioues. Todas las personas que por su estado se 
dan al exercicio , le deben su fuerza y vigor. Qjauto mas un ór­
gano está exercirado , mas vigoroso se vuelve. 

Es cosa sabida que el brazo y pie derechos tienen mas fuerza 
j volumen que los del izquierdo. 

Muchas veces se ha visto que el exercicio ha hecho desvanecer 
rnales , que ningún .remedio hubiera podido disminuir. Ctísar y Herir-
laque IV debieron á los ejercicios guerreros y fatigosos una fuerza 
que estaba muy MJCQI de la constitución delicada que habían recir 
bldo de la na tu 

Siempre que uno se siente fatigado , abatido , suda abundante-
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mente , respira con menos facilidad , los miembros »on tercos y dé­
biles , y que apenas obedecen á la voluntad , es necesario dex8J¡ e 
exercicio para otra ocasión. 

Por otra parte vemos freqüentes exeniplos de que la inacción 
ha causado mil males, haciendo caer los sólidos en una floxedad,¿ 
impidiendo el hacer bien la digestión y secreciones. 

Las personas que hacen menos exercicio , son justamente aque­
llas que deberían nacer mas. Estos son los ricos , los qnales tienen 
la costumbre de cargar y fatigar el estómago ; y freqüentemente no 
quieren pasear , porque tienen el medio de ir en coche. No obs­
tante deberían sabsr que no hay verdadero y buen exercicio, sino el 
que pone todas las partes del cuerpo en movimiento , y en un ayre 
vivo y sano. 

Es digno de desearse , que i imitación de los antiguos se for­
masen en tolo un Rey no para la educación física de la juventud 
gimnasios , ó lugares donde se admitiese gran número de exercicioi 
diferentes ., donde hallase según su gusto , como exercitar de dife­
rentes maneras todos los mu-culos del cuerpo ; lo que á un tiem­
po le conciliaria , la fuerza , la agi.idad y la salud. 

A las muge r e s , y sobre todo á las muchachas , se debería ha-
«er'as hacer mas exercicio de lo que se acostumbra. E n geueral 
estarían meros sugetaa á las obstrucciones y enfermedades de ner­
vios , si hiciesen mas exercicio. 

Las personas flacas y va'i túdinsrias deben también hacer tanto 
«xercieio como sus fuerzas lo pirmitan : ni puede dexar de encar­
garse mucho á las personas literatas y sedentaria*. E l tiempo mas 
convínient; para el exercicio es de buena mr.ñar.a; entonces el es­
tómago está varío , y el cuerpo ha hallado en el sueño el medid 
de reparar sus fuerzas. E ayre es mas puro que en qualqi-.itr- otra 
hora , y qu.'da aun mucho tiempo para ocupaciones indispensables. 

Las personas inactivas se quexan copiinur.mecte de doiores da 
estómago , de viento , de blHCnaeones é indigestiones. Estos males, 
que son el «rigen de otros muchos , no pueden curarse sino por un 
buen re'gimen , y por un exercicio continuado , pero nunca después 
de la comida. 

Un gran secreto de la educación es que los exercicios del cuer­
po y los del espíritu se sirvan siempre de descanso unos á otros. 
E>te es el medio de nacer la viia útil 3 ftlji , y la salud cons-
tanin. 
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Pura los Currutacos. 
Discurrir siempre de cosas físicas , por mas que sean importan­

tes á Ja pública salud , y propia conducta de la existencia que nin­
guno debe ignorar , es bueno para los pelucones, y gente rara que 
désdeffa y regaSa la juventud ; porque ellos rabian de no poder ser 
como ella. Los jóvenes tienen raaon , y es necesario contentarle»; 
pues ahí van unas pequeñas reflexiones para que salgan bien los cal­
zones , ramo importante de la compostura currutaca. Oyganse lo» 
facultativos que no hacen oficio de ganar dinero. 

Los callones son una especie de vestidura la mas mal imagi­
nada , en que las charreteras que se aprietan con hebillas baxo la 
rodilla , forman puntos de compresión , que fatigan la circulación, 
y los diferentes músculos que mueven la pierna. Los pueblos del 
Oriente no se han puesto esta sujeción ; pero los jóvenes del dia 
que se llaman currutacos , han pensado que nada habría de mas 
hermoso , que el enc:re;er exponiendo á la vista las formas natu­
rales , simulando lo desnudo. Esta indecencia ofrece casi siempre ea 
los currutacos unas formas bien diferentes del Apo'o de Belvedere, 
y que son repugnantes á la vista. Tienen la necesidad de envaynar 
los muslos en unos estuches tan estrechas , que todvs sus movimien­
tos están paraliticadas , y se vea obligados á sentarse todo de una 
p$eaa , de miedo que sus calzones no se partan esfre pirujamente. 
fisíe rrage es dañoso , desagradable , indecente , y poco conveniente 
i la dignidad de un ente razonable. 

• • ' ' • ' « • 

Reftishnes stbre el carúcler de las hombres. 
El carácter moral es una disposición habitual del alma , el qual 

hace determinar al hombre á esta ó aquella acción. Los caracteres 
se anuncian casi al nacer ; para modificarles ó mudarles gs necesa­
rio mudar los temperamentos de que aquellos dependen , y aun las 
mas veces no se puede hacer sino contenerles. La tducacion man­
tiene y disfraza á menudo el carácter ; el grande arte es el sacar 
antes del carácter ua buen partido , que el de mudarlo , á no ser 
que sea absolutamente vicioso. Conviene observarle bien , y no ex­
ponerse á obrar fuera de proposito : á unos hombres es menester 
contenerlos ; i otros es necesario darles alas : unos quieren ser li-
eoageados; atros atemorizados. La primera centella de la razón ha­
ce salir el carácter , y determina los medios que se han de em­
plear para la educación. 

Quanto al carácter nacional , este no se puede mudar sino por 
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los esfuerzos coatlnuados de una educación diferente de la d« nues­
tros padre» ; pero lo mas seguro aj él apropiar la edu JCÍ o al 
carácter. natural ; porgue en ¿1 pri 11er caso no »a pueden formar 
sii-> hambres ordinarios ; pero en el segundo , cjus.id,> los maestro*. 
»o.i Mollea i pueden darse á una nación hombres superiores. 

Ki carácter físico del hombre es el de «u constitución ; el mo­
ral pen le de la habitud de las acciones, Ei interés hace que hajj 
pacos hombres sia algua carácter. Generalmente todos vienen á rom: 
perse y estrellarse en el choque de las pasiones humanas. Si fuese 
posible el mudar de carácter físico , se lograría el poder entera­
mente , ó mudar ó fácilmente perfeccionar el caráter moral , y de 
un necio se haría un h infere ds. espíritu , de un malo un bue» 
ciudadano. Lo que Ja educación , el uso , y experiencia polráa 
fcacer será el poder disfrazar el carácter primitivo , al que una pa­
sión impeasada vuelve de improviso á hacer sa ir. 

E l la mas tierna edad es quando el mélico filósofo ha de exa­
minar el carácter : la raron , Ja experiencia , y la maüa sabráa 
doblar jóvenes plantas que abandonadas á sí mismas , no hubieran 
P ' j i . j : j í i sino malos frutos. Convendrá templar por un régimen 
aquoso un carícter ardiente ; un régimen caliente y tónico dará á 
un -carácter indolente , y débil el tono y vigor necesarios. Esta* 
íjombiiiaeíoies bien escogidas han producido mas de una vea los 
efectos deseados ; pero también su inutilidad ha sido demostrada. 
L >s males y la edad debilitan el carácter ; pero sste es un árbol 
que no produce mas que frutos degenerados , aunque de la misma 
natur.ileaa. 

No es de olvidarse que el carácter es en cierto modo , la fi-
ajonomíi del alma , y lo que la distingue de otra. El carácter no 
Ijace la virtud ó el victo ; pero lo* modifica. Indica la educación, 
asi como las ficciones hacen reconocer l«s individuos. Conviene en­
aguar i los jóvenes á tener el carácter de su estado , fortuna , ta­
lentos , y destino. Los padres son los que han de velar sobre este 
punto esencial. 

En general , el buen carácter vendrá á ser el sostenimiento de 
las costumbres % y será un medio de distinguirse en la sociedad : y 
co;no los caracteres formados , sen. casi indelebles . es necesario des­
de los principios ponerlo todo en ofera para dirigirles hacia el nica* 

CON R E A L PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
u 1 : —• 

Bu l t Imprenta del Diar io , calle de la Palma de San Jus to , uúm. 3 9 , 
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